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Bibliografía Nacional

601.— Factores sociales como cau­
sas comunes de mortalidad y  
abandono infantiles. —  Gus­
tavo H. Machado. — Gac. Mé­
dica Caracas 58, 209 (1950).

602.— El fósforo total ácido-soluble 
de la sangre después de la 
administración de insulina.—
F. De Venanzi. — Act. Cient. 
Venez. 4, 68 (1953).

La relación fosfato to ta l ácido soluble 
y el hem atocrito quedó aproxim adam en­
te constante después de 15, 30, 45 y  60 
minutos de una inyección de insulina a 
personas norm ales y  diabéticos. Se llam a 
la atención sobre las dificultades de in ­
terpretación de fluctuaciones en  la  con­
centración del fósforo total.

W. G. J .

603.— La glucogénesis hepática, es­
tudio clínico y anatomopato- 
lógico de tres casos. —  Pastor 
Oropeza, M. Raga y  L. Po­
tenza. — Gac. Méd. Caracas 
56, 139 (1948).

Presentación de tre s  casos en  los cua­
les se efectuaron biopsias hepáticas.

El tratam iento  con m etionina m ejoró 
el estado general de  los pacientes.

W. G. J .

604.— Consideraciones resultantes 
del uso de la prueba Delta G/ 
Delta P en pacientes con al­
teraciones de) metabolismo 
glúcido. —  F. De Venanzi. —  
Act. Méd. Venez. 1, 87 (1953).

Se discuten los resultados de la p ru e ­
ba, propuesta por el au tor, en  16 pacien­
tes seleccionados en tre  num erosos estu ­
diados. Se pueden distinguir dos grupos, 
s saber, con descenso norm al del fósforo 
inorgánico del suero que se considera 
como un  efecto de la secreción norm al

de insulina, y  u n  grupo con deficiencia 
insulín ica puesta en  evidencia p o r la 
fa lta  de descenso del fósforo.

Los pacientes hiperglicémicos con pro­
ducción de insulina pueden p resen tar las 
m ism as complicaciones de los diabéticos 
con deficiencia insulínica.

Tam bién se puede m ostrar evidencia 
para  una  recuperación bastante buena 
de la producción insulínica en  dos casos. 
Además se p resentan  dos casos de sín ­
drom e de Cushing y  uno probable de 
síndrom e adreno-genital.

W. G. J .

605.— El estudio sobre electrolitos 
en el post-operatorio. ¿Se de­
be administrar potasio ruti­
nariamente? —  M. Roche, R. 
Baquero, J. A. Morreo, R. Cu- 
riel, J. Vera y  R. Zubillaga. 
Act. Méd. Venez. 1, 78 (1953).

Se estudian  60 operados de cirugía m a­
yor; a  la  m itad  del grupo se le  adm i­
n istró  40 m eq. de cloruro de potasio, 
adem ás de 5% de glucosa po r la  v ía  e . v. 
el d ía de la  operación y  los dos d ías si­
guientes. A l otro  grupo se adm inistró  
la glucosa sola. Se hizo dosificación de 
potasio, sodio, cloro y  fósforo los cua­
tro  d ías del post-operatorio. E n e l grupo 
tra tad o  se observó descenso m enor de la 
potasem ia y  elim inación u rin aria  de  po­
tasio aum entada, descenso m ayor de la 
natrem ia  y  elim inación u rinaria  de so­
dio aum entada, fuerza m uscular (dina- 
m om etría) aum entada y  tendencia hacia 
el peristaltism o precoz.

W. G. J .

606.— La nutrición en gastroentero- 
logía. —  Roberto Pellín. —
G. E. N. 6 (2) 15 (1951).

607.— Parálisis infantil y  ácido fó­
tico. —  Eduardo Espinosa. — 
Rev. Col. Méd. Edo. Anzoá- 
tegui 5 (3) 3 (1952).

Discusión general.
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608.— Sopa de zanahorias en las 
diarreas del lactante.— E. Es­
pinosa. — Rev. Col. Méd. Edo. 
Anzoátegui 5 (5) 3 (1952).

P ara  la preparación de sopa se reco­
m ienda una proporción de 500 gram os de 
zanahorias por litro  de sopa. Se comu­
nica que en  27 casos tratados no se ob­
servó sino u n  solo fracaso.

609.— Esteatosis hepática carencial.
E. Dávila Celis y  A. Castillo
Navarrete. — Rev. Col. Méd.
Edo. Falcón 1 (7) 6 (1952).

Presentación de un  caso comprobado 
por biopsia hepática. El tratam ien to  con 
d ieta alta  en  proteínas y  factores lipo- 
trópicos dió buenos resultados.

610.— Bocio. — H. Mejías. — Rev. 
Col. Méd. Edo. Falcón 1 (4) 
4 (1952).

Discusión general y  relato  de  11 casos, 
de los cuales 10 operados.

Nueve casos se diagnosticaron como 
bocio simple adenom atoso y  uno como 
bocio quístico.

611.— Nuevos procedimientos para 
el estudio de las anemias. —
M. Layrisse. — Bol. Cruz Ro­
ja  Venez. 3 (3) 29 (1951).

612.— Fosfato inorgánico del suero.
José Avelino Cartaya. Bertha 
Luisa de Majo y  Germán La­
ra. — Arch. Venez. de Puer. 
y Ped. 15, 349 (1952).

Los autores estudiaron las variaciones 
del fosfato inorgánico del suero  e n  SO 
niños de 0 a  8 años de edad, clínica­
m ente  norm ales, en  ayunas y  después de 
la  ingestión de fosfato disódico.

Se comprobó u n  ascenso del fosfato 
inorgánico del suero en  ayunas, una, dos 
y  tres  horas después de  la  adm inistra­
ción del fosfato.

Las diferencias en tre  e l fosfato inor­
gánico del suero, en  ayunas y  después 
de la  prim era, segunda y  tercera  hora 
de la ingestión del fosfato disódico, les 
d ieron los siguientes resultados:

A la prim era hora: 1,98 mg.%
A la segunda hora: 2,42 mg.%
A la tercera  hora: 1,82 mg.%

Los valores de fosfato inorgánico del 
suero, en  ayunas, de los niños estudia­
dos, variaron  en tre  3,10 y  5,30 mg.%, 
con un  prom edio de 4,16 y  u n  e rro r stan­
d ard  de  0,056.

Con el objeto de aco rtar la  prueba, y 
de acuerdo con los valores de fosfato 
inorgánico del suero obtenido en  las di­
feren tes e tapas del m étodo expuesto, 
proponen reducir la  p rueba  a  dos de­
term inaciones de fosfato inorgánico del 
suero: en ayunas y  a la  hora  de la  ad­
m inistración por v ía oral de la dosis re­
comendada de fosfato disódico.

A.

613.— Influencia del agua del sub­
suelo en la composición de la 
caña de azúcar y la calidad 
del papelón. —  F. Gómez Al­
varez. — Agronomía Tropical 
( Maracay) 2, 133 (1952).

En algunas zonas cañeras de Venezuela 
donde se produce el papelón, e l producto 
resu lta  salobre, color negro y  deficiente 
en  consistencia. E n los evaporadores se 
form a abundante  depósito en  form a de 
costra negra y  dura.

El análisis revela que los papelones 
anorm ales tienen cantidades excesivas 
de sulfato de potasio. Tam bién las im­
purezas son m ayores en  los jugos que 
originan el papelón anorm al. Se re la­
ciona el fenómeno con una  composición 
anorm al del agua del subsuelo y  se  pro­
pone la instalación de buenos drenajes.

E l análisis de la  substancia depositada 
en  los evaporadores revela  que consiste 
en  su lfato  de calcio.

614.— Variaciones en la acidez, en 
el contenido de los sacáridos 
y  en el peso de las semillas 
durante la fermentación del 
cacao de Venezuela. —  Kira 
Saposhnikova. — Agricultura 
Tropical 2, 185 (1952).

D urante  la  ferm entación de  cacao se 
verifican grandes cam bios en  algunos 
com ponentes químicos. El pH  de la  pul­
pa es uno de los criterios que puede 
m ostrar cómo tran scu rre  la ferm entación 
y  tam bién ind icar acerca de  la  calidad 
del cacao.
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El pH de la pulpa del cacao fresco es 
ca. de 3.5; sube du ran te  todo el periodo 
del beneficio y  llega, en  u n  cacao b ien  
fermentado, a  valores en tre  6 y 7. E l 
cacao ferm entado de buena calidad se 
caracteriza po r u n  contenido m uy p e­
queño de sacárido, m enos del 1%.

Aplicando u n  m étodo sencillo como la 
refractam etría, se puede determ inar m uy 
rápidamente el contenido de los sacári- 
dos, tanto du ran te  e l beneficio como en 
las semillas ferm entadas. L a pérdida de 
peso total de cacao du ran te  el beneficio 
es: ca: de 60%; la  pérdida de m ateria  
seca alcanza a  22,6%.

I

615.— Influencia de abonos fosfata­
dos y  nitrogenados sobre la 
composición química y  el ren­
dimiento del pasto guinea 
(Panicum m áxim um ). —  W. 
S. Iljin. — Agronomía Tro­
pical (Maracay) 2,145 (1952).

En comparación con e l testigo, el abo­
namiento con sulfato de am onio o su ­
perfosfato aum entó el rendim iento  2-3 
veces, dependiendo este aum ento de  la 
cantidad de abono aplicada. S im ultánea­
mente se eleva el contenido en  sustan­
cias orgánicas n u tritiv as en  la  p lan ta .

Asi, la producción de pro teínas aum en­
tó 78 ó 144%; la producción to ta l de p ro­
teínas por hectárea  aum entó de  3.8 a  6,8 
veces, y  la de grasa cruda por ha . alcanzó 
3,6 veces la cantidad de los cam pos tes­
tigos. No se observó influencia sobre el 
contenido en fib ra  cruda.

W. G. J .

616.— Dietas hiposódicas y  resinas. 
M. Ruphael Divo. — Arch. 
Venez. Nutr. 3, 287 (1953).

Arch. Venez. Nutr. 3, 284 
(1953).

618.— El aceite de palma (Elaeis 
guineensis) como fuente de 
vitamina A  en la alimenta­
ción popular. —  Pierre Bu- 
dowski. — Arch. Venez. Nutr. 
3, 209 (1953).

619.— Glucosurias durante el emba­
razo. —  Eduardo Páez Pumar, 
h. — Arch. Venez. Nutr. 3 
239 (1953).

620.— Influencia del factor económi­
co en el consumo de alimen­
tos en el medio rural. —  J . 
M. Bengoa, V. M. Obregón y  
M. González. — Arch. Venez. 
Nutr. 3, 343 (1953).

621.— Encuesta de hábitos en un 
grupo de escolares. —  F. V ê­
lez y  A. B. Braunstein. — 
Arch. Venez. Nutr. 419 (1953).

622.— Sales marinas venezolanas.—  
Su empleo en la fabricación 
de sal yodada. —  Luis Bian­
chi Cayama. — Arch. Venez. 
Nutr. 3, 434 (1953).

623.— Cobalto en la reproducción de 
ratones y ratas. Ensayos con 
dietas altas y  proteínas. —  
W emer G. Jaffé. — Arch. 
Venez. Nutr. 3, 335 (1953).

617.— Algunos aspectos de la proti- 
demia en.embarazadas de la 
clase obrera de Caracas. —
Eduardo Páez Pumar, h. —

624.— Lo conocido y  desconocido en 
nutrición. —  Augusto Pi Su- 
ñer. — Arch. Venez. Nutr. 3, 
273 (1953).

Bibliografía Latino-Americana
625.— El problema de la educación 

alimenticia en el Brasil. —  
W. J. Santos. — Arq. Bras. 
Nutr. 8, 365 (1953).

Se discute am pliam ente la  Im portan­

cia del problem a de la  educación alim en­
ticia  como m edio de m ejo rar e l estado 
de nu tric ión  en  la  población, y  se llam a 
la atención sobre la  im portancia de co­
nocer e l problem a alim enticio a  fondo
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p ara  poder com batirlo m ediante una  
cam paña educativa.

W. G. J .

626.— Encuesta dietética del Perú.
Carlos Collazos C., Hilda S.
White, Emma Reh, Ruth L.
Huenemann and Philip L.
White. — Joum. Amer. Diet.
Assoc. 29, 883 (1953).

Se efectuó una encuesta alim enticia 
en  una  hacienda de algodón en  P erú  
en tre  los trabajadores con u n  standard  
de vida bajo. De 15 a 30% de las fam i­
lias estudiadas consum ieron m enos del 
75% de las cantidades recom endadas de 
calorías, proteínas, niaeina y  ácido as­
còrbico.

La m itad de las fam ilias consum ieron 
el 70% o m enos de las cantidades reco­
m endadas p ara  las vitam inas A y  tia - 
mina.

El consumo de calcio y  riboflavina fue 
m ás bajo  todavía.

W. G . J .

627.— Estudio comparativo entre la 
castaña de Pará, la leche y 
las caraotas negras. —  Dante 
Acosta y  H. de Paula Fonse­
ca. — Rev. Bras. de Medicina, 
544 (1951). t

Los autores realizaron investigaciones 
del valor del crecim iento de  tres  p ro teí­
nas alim enticias: la  de la leche, la  de  la 
castaña de P ará  y  la  de las caraotas n e ­
gras. Uno de los objetivos e ra  confirm ar 
los estudios efectuados anterio rm ente  
sobre la castaña de P ará  que hab lan  re ­
velado que las p roteínas poseían u n  v a ­
lo r de crecim iento casi idéntico a l de  la 
leche. I

El otro objetivo fu é  com parar esas dos 
fuentes de proteínas, una vegetal y  o tra  
anim al, pero am bas de alto  valor bioló­
gico, con las p roteínas de las caraotas 
negras, alim ento que constituye la  base 
proteica de la  d ie ta  del pueblo brasi­
lero. ,

Los autores encontraron  u n  bajo  v a ­
lo r de proteínas en  las carao tas negras 
en com paración con la  leche y  la  cas­
tañ a  de Pará.

Los resultados dieron a  conocer e l alto  
valor biológico de  las p ro teínas de la 
leche y  de la castaña de Pará . Y el va­
lo r com parativam ente reducido de las 
p ro teínas de las caraotas negras; esto

hab ía  sido com probado experim ental­
m ente  en  investigaciones anteriores.

F. V.

628.— El efecto del yodato de potasio 
sobre el bocio endémico y  las 
tasas de compuestos de yodo 
con proteínas en niños de es­
cuela. —  N. S. Scrimshaw, 
A. Cabezas, F. Castillo y J. 
Méndez. — Lancet. 265, 166 
(1953).

En u n  ensayo efectuado en  Centro- 
Am érica se comparó el efecto del yodato 
y  yoduro  de potasio sobre las manifes­
taciones del bocio endém ico en niños 
usando dosis de 6,5 mg. del prim ero u 
8,5 mg. del segundo efectivam ente en 
dosis sem anales. Los resultados eran 
idénticos en  ambos grupos. Asimismo la 
tasa de yodo combinado con proteínas 
en  la sangre subió de  una  m anera  igual 
a causa del tratam ien to  m encionado. Se 
concluye que fisiológicam ente e l yodato 
es tan  efectivo como e l yoduro en  do­
sis de igual contenido en  yodo p ara  el 
tratam ien to  del bocio.

W. G. J.

629.— Bocio endémico en el Perú.—
S. T. Salazar Noriega. — Rey. 
Fac. Farm. Bioquímica (Li­
ma) 14, 69 (1952).

Resum en de una tesis de grado. Se 
h icieron las determ inaciones de yodo 
plasmático en  81 pacientes con bocio y 
110 individuos norm ales. En las zonas 
afectadas existe una  incidencia de 50 a 
60% en tre  los escolares y  se mencionan 
casos de degeneración m uy avanzada por 
hipotiroidism o. El au to r cree que la in­
cidencia es diez veces m ayor que la in­
dicada por el censo de 1940 y  recomien­
da la legislación del consumo de sal 
yodada y  u n  estudio a l fondo del pro­
blema.

W. G. J.

630.— Efecto de los suplementos 
dietéticos de la administra­
ción de vitamina Bu y  aureo- 
micina sobre el crecimiento 
de los niños de edad escolar. 
N. S. Scrimshaw y  M. A. Guz- 
mán. — Bol. Ofic. Sanit. Pan­
am. 34, 551 (1953).
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Se estudió e l efecto sobre e l creci­
miento en peso y  ta lla  de varios grupos 
de escolares producido por suplem entos 
dietéticos de p roteínas anim ales y  vege­
tales administrados en  form a de re fr i­
gerio, vitam ina B12 (20 m icrogram os d ia­
rios) o aureom icina (50 mg. diarios). Se 
demuestra que los resultados no son to ­
davía concluyentes porque no se ob tu­
vieron diferencias estadísticam ente signi­
ficantes; sin embargo, hay indicios de 
que todos los suplementos, por si solos,

causaron cierto  increm ento en  los a u ­
m entos de talla  y  peso de los niños es­
tudiados.

631.— Valoración del estado de nu­
trición del lactante normal y 
sano. Diagnóstico de la eu­
trofia. —  C. P. Montagna. — 
Rev. Soc. Puer. Buenos Aires 
19, 8 (1953).

Bibliografía Norte-Americana
632.— Efecto de los antibióticos en 

el metabolismo de ciertas v i­
taminas B Guggenheim K.,
Halevy S., Hartman I., R. — 
J. Nutr. 50, 245 (1953).

Observaron estos investigadores que 
la adición de penicilina, aureom icina, 
estreptomicina y  terram icina a  la d ieta 
de ratas (50 m g./kg.) estim uló m arcada­
mente el crecim iento de los anim ales 
alimentados con dietas pobres en  ribo­
flavina y  ácido pantoténico. Este mismo 
efecto se observó por adición de pen i­
cilina y  terram icina a  la  d ieta  pobre en 
tiamina, m as no con aureom icina y  es­
treptomicina. La inclusión de an tib ió ti­
cos en una d ieta  com pleta en  v itam inas 
no tiene el efecto de prom over e l c re­
cimiento.

Según los autores, la  estim ulación del 
crecimiento estuvo asociada generalm en­
te a un aum ento en  la  excreción u rinaria  
y a un  m ayor n ivel de vitam inas en  el 
hígado. La penicilina aum enta e l con­
tenido hepático de riboflavina; la au reo ­
micina, la  excreción u rin aria  de ribo­
flavina ; y  ambas, la  excreción del ácido 
pantoténico por la  orina cuando se dan 
cantidades de estas vitam inas. La au ­
reomicina, la  estreptom icina y  la  te rra -  
mlcina, en una  d ieta ba ja  en  ácido pan­
toténico, y  la  penicilina agregada a  una  
dieta pobre en  riboflavina, aum entan  la 
expulsión fecal de estas vitam inas.

La adm inistración subcutánea de es­
tos antibióticos no tiene n ingún  efecto 
sobre el crecim iento n i alm acenaje he­
pático de las vitam inas estudiadas en 
les mismas condiciones del experim ento.

De todas las observaciones, los auto- 
tes llegan a  la  conclusión de que la  ac­
ción de los antibióticos sobre los reque- 
rimíentos de las ra ta s  jóvenes a  ciertas

vitam inas B es debida a  una alteración 
de la flora intestinal.

A. M. S.

633.— El posible mecanismo de los 
efectos de aceleración del cre­
cimiento obtenidos con anti­
bióticos. —  J. F. Elam , R . L . 
Jacobs, W. L. T id w e ll, L. L. 
Gee y  J .R . Couch. —  J. Nutr. 
49, 307 (1953).

Se estudia el efecto de adiciones de  los 
antibióticos penicilina, aureom icina, b a - ' 
c itracina, terram icina  y  los arsenicales, 
ácido arsanilico y  arsanilato  de sodio a 
dietas para  pollos. En todos los casos se 
observa un  estim uló del crecim iento y  
u n a  reducción del núm ero de clostri­
dium  en las heces.

W. G. J.

634.— Estudios sobre la función y 
metabolismo del cobre.— W in - 
trobe M. M., Carwrigt G. E., 
Gluber C. J. — J. Nutr. 50, 
395 (1953).

T anto el plasm a como las células san­
guíneas contienen cobre. M ientras la  can­
tidad  de cobre de los hem atíes tiende a  
ser constante, el contenido en  el plasm a 
aum enta  bajo  una  g ran  variedad de cir­
cunstancias. La hipocuprem ia es ra ra .

En este traba jo  se com prueba que la 
m ayor p a rte  del cobre contenido en  el 
plasm a se encuentra  bajo  la  form a de 
pro teinato  y  corresponde a  u n a  gam a- 
globulina; la o tra  parte , que quizás re ­
presen ta  cobre en  tránsito , se encuentra  
m enos ligada a alguna de las varias po­
sibles fracciones proteicas.
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Las deficiencias cúpricas la  asocian 
con el desarrollo de  la  anem ia micro* 
citica hipocróm ica grave, hipoferrem ia, 
asi como hipocuprem ia, leucopenia m o­
derada e  hiperplasia norm oblástica de la 
m édula ósea.

En cerdos con deficiencia cúprica a li­
m entados con ciertas cantidades d e  h ie ­
rro , el contenido to ta l de  este  m eta l en  
el' cuerpo (dosificado p o r ensayos qu í­
m icos de  los te jidas o  m idiendo el h ie­
r ro  radioactivo) es m ás bajo  que  lo  n o r­
m al. L a terap ia  cúprica sin  la  adm inis­
tración  sim ultánea de  h ierro  es inefec­
tiva .

En los m ismos anim ales, con deficien­
cias cúprica y  fé rrica  en  e l plasm a, la 
te rap ia  fé rrica  no  aum enta  e l  contenido 
en  h ierro ; pero se  efectúa ráp idam ente  
si a l m ismo tiem po se  les adm in istra  co­
bre.

Los autores in te rp retan  estas observa­
ciones como indicativas de que e l cobre 
favorce la  absorción férrica  e n  e l trac to  
gastro-intestinal.

E n sus observaciones sugieren que e l 
cobre in terviene tam bién en  la  m ovili­
zación del h ierro  de  los tejidos. Los aná­
lisis del contenido en  h ierro  en  anim a­
les con deficiencia cúprica revelan  que 
del h ierro  to ta l del cuerpo la  hemoglo­
b ina es la  que h a  sufrido m ayor pérdida, 
y  probablem ente el m ovim iento del h ie ­
rro  de los tejidos a l plasm a h a  dism i­
nuido. Esta tesis está  sostenida, adem ás, 
por e l hecho de que en  cerdos con defi­
ciencia cúprica la  adm inistración de co­
b re  es seguida p o r u n  aum ento conside­
rab le  del contenido férrico  del plasma.

En los mismos anim ales la  inyección 
endovenosa o in traperitoneal de h ierro  
no rem edia en nada la anem ia, lo que 
es un  argum ento m ás sobre la  acción 
lnh ib lto ra  de la deficiencia de cobre en 
la utilización del h ierro  y  síntesis de la 
hemoglobina. Según los autores, se ha 
in tentado corregir el m etabolism o del 
h ierro  en  los casos de deficiencia cú­
prica  por inyección endovenosa de h ie ­
rro  radioactivo, sin  conseguirlo.

A. M. S.

635.— Diferencia, según la edad, en 
la excreción urinaria de la v i­
tamina Bu posterior a su ad­
ministración intramuscular.—
Warkin D. M. Lang C. A., 
Chow B. F., Shock N. W. — 
J. Nutr. 50, 341 (1953).

Los au tores inyectaron v itam ina Bu 
cristalina p o r v ía  in tram uscular, en  do­
sis uniform es de 20, 30, 50 y  75 mg. a  dos 
grupos de individuos, hom bres.

En el grupo NO 1 encontraron que la 
p a rte  cuya edad prom edio e ra  de 29,7 
años, excretó  significativam ente m ás Bu 
que la  o tra  parte , cuya edad promedio 
fué de 76,4 años. E n e l grupo N9 2 no­
ta ro n  u n  ordenado y  m arcado descenso 
en  la  excreción urinaria  de  Bu , del sub- 
g rupo joven  (28 años) a l m ediano (61,4 
años) y  a l  v iejo  (81,6 años).

L a dism inución con la  excreción de 
B „  po r la  orina, según los autores, co­
rre  paralela con la  dism inución del fun­
cionam iento ren a l ocasionado por la 
edad, au n  cuando no  se le  a tribuye ex­
clusivam ente a  la  función ren a l las di­
ferencias encontradas.

A. M. S.

636.— El valor de la harina de maiz 
amarillo como fuente de vi­
tamina A . —  E . Crofts Calli- 

. son, L .  F. Hallman, W. F. 
Martin y  E . Orent-Keiles. — 
J. Nutr. 50, 85 (1953).

Se presen ta  u n  estudio quím ico sobre 
la  presencia de  d istintos carotinoides en 
m aíz am arillo. Se hace u n  cálculo teó­
rico del va lo r en  v itam ina A, basado 
sobre la  presencia cuan tita tiva  de  los 
cuatro carotinoides activos: criptoxan- 
tina , trans-beta-caro teno , neo-beta-caro- 
teno y  neo-beta-caroteno U. Se llama la 
atención sobre la presencia de caroti­
noides no separables por los método) 
corrientes del beta-caroteno y  que no 
tienen actividad biológica. La determi­
nación biológica del valor como fuente 
de vitam ina A de un  extracto  de maiz 
correspondía bien al valor calculada, 
m ientras que la h arina  de m aíz no ex­
traída  dió un valor que corresponde al 
85% de la teoria  y  que fué de  264 UX 
por 100 gr.

W. G. J.

637.-— U n  posible relación entre la 
vitamina Bu y  el ácido oráti­
co. —  L .  M anna y  S. M . Hau- 
ge. — J. Bíol. Chem. 202, 91 
(1953).

Vitam ina Bts ha  sido postulada como 
factor de crecim iento p ara  pollos y  ra" 
tas y  se encuentra  en los residuos de la 
destilación alcohólica.
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El icldo erótico (4-carboxl-uracil) tie ­
ne la propiedad de estim ular el creci­
miento de varios m icroorganism os. Se 
hicieron ensayos con ra ta s  deficientes en  
la vitamina B u y se observó u n  estim ulo 
del crecimiento con ácido orático  y con 
residuos secos de  destilería . Los últim os 
dieron u n  efecto m ás acentuado que  el 
primero. Se observó u n  m ejor crecim ien­
to también e n  presencia de v itam ina  Bu. 
Se discute la  posibilidad de  que e l ácido 
orático es u n  producto secundario de la  
vitamina Btt.

W. G. J.

638.— Efecto de la vitamina Bu so­
bre el nivel de los compues­
tos SH  solubles en componen­
tes sanguíneos. —  C. T. Ling 
y B. F. Chow. — J. Biol. 
Chem. 202, 445 (1953).

Tanto en  ra tas  deficientes en  v itam ina 
B,: como en  pacientes con anem ia pe r­
niciosa se encontró  una  concentración 
baja de componentes con grupos SH en 
las células sanguíneas, que subió des­
pués de la aplicación de  la  vitam ina. No 
había cambios en  la concentración de 
estos compuestos en  e l suero. Deficien­
cia en ácido fólico o  h ierro  n o  ten ia  
influencia sobre los facto res estudiados.

W. G. J .

639— Obesidad en ratones. —  P. F . 
Fenton y  M . T .  D ow ling. —  
J. N u tr. 49, 319 (1953).

I
Se hicieron experim entos con cuatro  

cepas distin tas de  ra tones y  u n  núm ero 
de dietas diferentes. D ietas con porcen­
tajes elevados en  grasas p rodu jeron  obe­
sidad en  ra tones de dos de  las cepas es­
tudiadas, pero no  e n  las o tras dos.

Un alto  porcen taje  de p ro teínas im pi­
dió el desarrollo de  la  obesidad. Los r a ­

tones obesos ten ían  un  porcen taje  ele­
vado de grasas en  e l hígado. Se propo­
ne una  relación m atem ática en tre  e l au ­
m ento de peso y  de contenido de  grasa 
corporal p a ra  defin ir cuáles anim ales 
son obesos.

W. G. Jf.

640.— Neuropatología durante la 
deficiencia d e  vitamina Bu. 
W. F. Alexander. — Nutri- 
tion Symposium Series, N ’ 7, 
pág. 47, The National Vita- 
min Foundation. New York. 
(1953).

Se estudió m ediante una  técnica his­
tológica la basofilia de  los ganglios cer­
vicales y  de la m édula en ra ta s  deficien­
tes en  v itam ina Bu y  en  controles, e n ­
contrándose m ayores cantidades de ribo- 
nucleoproteínas en  las células de los an i­
m ales tratados con vitam ina Bu  en  com­
paración con los deficientes en  dicha vi­
tam ina. Igualm ente se estudió con la  m is­
m a técnica un  núm ero de ganglios h u ­
m anos de casos operados b ila tera lm ente  
por sim ptectom ia por hipertensión. L a 
m uestra  obtenida en  la  p rim era  opera­
ción sirvió de control; luego se sometió 
a  los pacientes a  u n  tratam ien to  con 
1.000 m icrogram os de v itam ina B u d ia­
riam ente  hasta  la  24 operación. Se en ­
contraron diferencias e n tre  la s  m uestras 
obtenidas an tes y  después d d  tra tam ien­
to  con v itam ina Bw tan to  e n  e l aspecto 
histológico celu lar como tam bién  e n  la 
e stru ctu ra  de  las vainas m ielíticas.

Las alteraciones en  nucleoproteínas se 
relacionan con alteraciones d e l m etabo­
lismo proteico observado e n  la  dficien- 
cia de v itam ina B12, m ien tras que  los 
autores creen  que las alteraciones e n  las 
cubiertas m ielínicas se relacionan con la  
influencia de  la  v itam ina B u  sobre la  
transm etilación.

W. G . J.

Bibliografía Europea
641.— Vitam ina Bu como factor de 

crecimiento en niños italianos 
alimentados con dietas bajas 
en proteínas animales. —  N . 
Jolliffe, R. Funario, G. Fron­
tali, G. Maggiora, S. Corbo y
G. Lanciano. — Nutrition 
Symposium Seríes, N* 7, pág. 
119, The National Vitamin

Foundation Inc. New  York.
(1953).

E n u n  to ta l de 351 niños de  6 a  12 
años de  edad se estudió el efecto de una 
dosis d iaria  de 20 m icrogram os de v ita ­
m ina Bj¡. La d ieta  de  los niños e ra  20 
a  30% deficiente con respecto a  calorías 
y  15 a  40% con respecto a p ro teínas an i­
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m ales en com paración con las recom en­
daciones del N ational Research Council. 
El crecim iento del grupo tra tado  du ­
ran te  siete m eses era  significativam ente 
m ejo r que el del grupo control.

W. G. J .

642.— Resultados del tratamiento de 
115 casos de hipertiroldlsmo 
por el yodo radioactivo. —  M .
Tubiana, J. Dutreix y  M. 
Grinberg. — Press. Med. 61, 
807 (1953).

De la lec tura  del presente traba jo  se 
puede sacar como conclusión que el yo­
do radioactivo actúa sobre el h iperti- 
roidismo dism inuyendo la actividad fu n ­
cional del tejido  tiroideo. Como la ci­
rugía y  los anti-tiroideos, no tra ta  la 
causa del hipertiroidism o, sino su agen­
te. La evolución después de una inges­
tión  de radio-yodo se parece a  la  que 
sigue una tiroidectom ia subtotal, con la 
sola diferencia de que la dism inución de 
la función es m ás lenta y  m ás progre­
siva. El radio-yodo parece ser la te ra ­
péutica de elección en todos los casos en 
que se p refiere  no  in te rven ir qu irú rg i­
cam ente.

Parece tenerse con el radio-yodo m e­
nos fracasos y  m enos recaídas que con 
los anti-tiroideos. La proporción de éx i­
tos y  de hipotiroidism o es vecina de la 
obtenida con la  tiroidectom ia subtotal: 
65% de éxitos, 5% de hipotiroidism o. La 
simpleza del tratam ien to  y  la  ausencia 
de peligros inm ediatos parece ser que 
este m étodo ocupe e l segundo lu g ar en 
e l tratam ien to  de los lüpertiroidism os.

O. L.
> fí-ífcí

643.— Las glnecomastlas. —  L .  De 
Gennes, H. Bricaire y  J. M. 
Guiot. — Press. Med. 61, 787 
(1953).

L as ginecom astias h an  re ten ido  siem ­
pre  la atención de  los clínicos y  los tra ­
bajos que les h an  sido consagrados son 
num erosos. Num erosas precisiones han  
sido dadas con respecto a  su  etiología, 
pero, por el contrario , e l problem a pato­
génico de las ginecom astias está  p lan­
teado todavía y  no resuelto . Las obser­
vaciones de dos enferm os seguidas en  
el Hospital B roussais les h an  perm itido 
a los autores la  ocasión de recopilar los 
conocim ientos p resentes sobre la  cues­
tió n  y  de hacer resa lta r la  concepción

que, a l parecer de los autores, puede ex­
plicar con m ás claridad los hechos ob­
servados hasta  hoy.

Como conclusión del docum entado tra­
bajo  de los autores y  de la  compara­
ción de sus observaciones personales con 
otros casos publicados, se desprende que 
en  la  génesis de las ginecom astias se 
pueden invocar dos factores etiológicos 
principales:

19 Un facto r horm onal caracterizado 
lo m ás a  m enudo po r una hiper-oestro- 
genia, o m ás exactam ente p o r u n  des­
equilibrio  de  la  proporción oestrógenos/ 
andrógenos, actuando por interm edio del 
conducto hipofisario.

29 Un facto r individual, esencialmen­
te local condicionado a la predisposición 
y a la calidad de los receptores.

Este doble origen guia las directivas 
de] tratam ien to  que será, en  la  mayoría 
de los casos, tribu tario  de los andróge­
nos, y  en otros m ás raros, de  los oestró­
genos a altas dosis. E l estudio  clínico de 
estos casos, term inan  diciendo los auto­
res, contribuye a  esclarecer un  poco un 
problem a sum am ente com plejo y  que 
está todavía lejos de  e s ta r  resuelto.

O. L.

644.— Tratam iento de la enferme­
dad de Basedow por el yodo 
radioactivo. — Gilbert Drey- 
fuss, Ambrosin, Zara y  M. 
Triantaphillidis.—Press. Med. 
61, 941 (1953).

Los au tores p resentan  las conclusiones 
inspiradas p o r e l estudio de  sus 100 pri­
m eros casos (de los cuales no  retienen 
m ás que 62, p ara  los cuales tienen  más 
de ocho m eses de retroceso).

19 Las m ayores indicaciones del tra ­
tam iento  p o r el yodo radioactivo están 
constitu idas por:

a) Los hipertiroidism os rebeldes a  los 
tratam ien tos m édicos;

b) Las form as que aca rrean  graves 
peligros por e l  tratam ien to  quirúr­
gico;

c) El hipertiroidism o del individuo de 
edad.

29 Las contraindicaciones son:
a) Los casos de saturación  perm anen­

tes del tiroides;
b) Los casos del embarazo;
c) En u n  m enor grado, la  juventud 

de i Individuo.
39 La dosis que se puede adm inistrar 

va ria  según e l rendim iento biológico del 
tiro ides que se tiene que tra ta r , es decir,
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según la cantidad de yodo fijado por 
ella y el tiem po de presencia de é l en 
la glándula. El rendim iento biológico del 
tiroides se deduce fácilm ente de la cu r­
va diagnóstica de fijación tiroidea.

4» La dosis terapéutica  crece con la 
gravedad de la afección, e l volum en del 
tiroides y decrece con la edad del in ­
dividuo.

5» La curación clínica es insuficiente, 
pues ella expone a recaídas. La norm a­
lización de la curva de fijación  tiroidea, 
curación biológica, constituye el solo 
criterio valedero de la  curación. P o r eso 
es preciso, antes de cada recom ienzo de 
tratamiento, p racticar una curva diag­
nóstica que perm itirá  apreciar:

—La m ejoría ya  obtenida.
—El rendim iento biológico de la dosis 

que se debe adm inistrar.
O. L.

645.— Contribución al estudio del 
“ lisozima” . —  Henri Violle.— 
Press. Med. 61, 846 (1953).

La “lisozima” es una p roteína cono­
cida por su acción lisante sobre ciertos 
microbios desprovistos de virulencia.

Aparte esta propiedad, la  lisozima, co­
mo los autores han  com probado en  el 
animal (conejo), dism inuye “in  vivo” el 
tiempo de coagulación de la  sangre.

"In v itro” , la lisozima no tiene ningún 
efecto.

La acción m áxim a “in  vivo” no se m a­
nifiesta más que dos horas después de la 
inyección. Esta acción persiste  tan to  
más tiempo cuanto que la  cantidad in ­
yectada ha sido m ás pronunciada. Estas 
Inyecciones fueron hechas po r la  v ía in ­
travenosa, pero u n  resultado sensible­
mente análogo se h a  obtenido po r la  v ía 
subcutánea.

Este cuerpo no es tóxico a  las dosis 
variando en tre  1 y  40 mg. por kilo de 
peso. Parece desprovisto de toda tox i­
cidad.

Se sabe que la lisozima se. encuen tra  
en las lágrim as, el m ucus nasal, la  sa­
liva, la leche, etc.

Se la obtiene fácilm ente a  p a rtir  de 
la albúm ina de huevo, que contiene una 
cantidad relativam ente elevada.

O. L.

646.— El problema del régimen en 
los diabéticos. Evolución de 
las concepciones fisio-patoló- 
gicas. Incidencias terapéuti­

cas. —  H. Lestradet. — Press. 
Med. 61, 792 (1953).

El problem a del régim en en el diabé­
tico es una cuestión sum am ente discu­
tida. Parece actualm ente difícil, si no 
imposible, de zan jar el debate que opo­
n en  los partidarios del régim en tradicio­
nal a los partidarios del "régim en li­
b re” , desde el punto de vista de los re ­
sultados terapéuticos, puesto que éstos 
son prácticam ente idénticos. Parece, por 
el contrario, m ás fructuoso el p lantear 
esta discusión en el terreno de la fisio­
patologia.

Pues las nociones sobre las cuales se 
basa prácticam ente la concepción trad i­
cional, es decir, la de no utilización de 
la glucosa por el organ ism o. privado de 
insulina, no están libres de criticas 
graves. Los datos fisiológicos recientes 
sobre la neoglicogénesis y  sobre el m e­
tabolism o enzim àtico in tracelu lar p a re ­
cen, en efecto, deber hacer reconside­
ra r  el tratam iento  de la diabetes en ge­
neral y  el problem a del régim en d ia­
bético en particular.

El au to r dem uestra cómo es posible 
actualm ente proyectar un  tratam ien to  
fisiológico de la diabetes, en  el cual el 
régim en clásico no cuenta para  nada 
y  aún más, puede considerarse como 
nefasto. Las prescripciones dietéticas p a ­
rece no guardan su justificación m ás que 
en  dos casos particulares:

19 En el diabético obeso, pero se tra ­
ta  entonces de un  régim en de adelgaza­
m iento y  no de un  régim en diabético;

2? P or razones de comodidad re la ti­
va, que no  tienen nada que ve r con un 
verdadero tratam iento , en  ciertos indi­
viduos afectos de una d iabetes ligera.

O. L.

647.— Dieta y arteriesclerosis.— Mo- 
rrison, L. M. — Ann. Int. 
Med. 37, 1.172 (1952).

Los estudios clínicos consignados a n ­
terio rm ente  por el au to r m ostraron que 
en  50 pacientes con arteriesclerosis la 
d ieta ba ja  en grasa y  en colesterol ori­
ginaba reducción precisa de la concen­
tración del colesterol del suero. De un  
prom edio de 312 mg. por 100 cc. antes 
del tratam iento , el valor bajó  a l p ro­
m edio de 220 mg. después de tres años 
de regulación de la  dieta.

En este traba jo  revisa inform es de v a ­
rios países europeos que m uestran  que 
du ran te  los años de la  segunda guerra
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m undial, en  que el consumo de grasa y, 
en  consecuencia, de colesterol fu é  red u ­
cido drásticam ente, tam bién hubo d is­
m inución notable de m ortalidad y  m or­
bosidad de arteriosclerosis y  enferm eda­
des afines.

Se señala que se debe proceder con 
cautela al a trib u ir relación de causa y  
efecto a tales observaciones y  en  sim ­
plificar a l extrem o una  afección m eta­
bòlica com pleja como es la  arterioscle­
rosis. Hay que tener p resentes las in ­
fluencias com probadas de la herencia y  
del sistem a endocrino, asi como el p a ­
pel del hígado en  la  regulación del m e­
tabolismo lípido y  las relaciones bioquí­
micas sutiles de los lípidos y  las lipo- 
proteinas. No obstante, según e l autor, 
parece claro que la actitud  an terio r de 
desesperanza hacia la  arteriosclerosis es­
tá  cam biando en la actualidad  por la 
acum ulación ráp ida de evidencia en 
apoyo del concepto lipoproteico de la  
etiología de la arteriosclerosis.

El tratam iento  práctico de esta en fer­
m edad debe incluir: los antecedentes del 
enferm o, de sus padres, abuelos y  h e r­
manos: análisis bioquím icos del suero 
sanguineo p ara  anorm alidades en  re la ­
ciones de los lipidos: m edidas terap éu ­
ticas basadas en  una  d ie ta  ba ja  en  co­
lesterol y  en  grasa, y  e l em pleo de  agen­
tes Iipotrópicos y  de preparaciones en ­
docrinas según sean indicadas en  cada 
caso.

E. M.

648.— Anorexia nervosa: estudio de 
su pronóstico. —  Kay D. W. 
K  — Proc. Roy. Soc. Med. 
46, 669 (1953).

El au to r estudia el curso de la  en fer­
m edad duran te  varios años y  llega a 
las siguientes conclusiones: 1) los pa­
cientes referidos a  clínicas psiquiátricas 
que m uestran  síntom as acentuados de 
aversión por la  comida, pérdida de pe­
so y, en  las m ujeres, am enorrea, tienen 
un  m al pronóstico; 2) cuando no  están  
presentes síntom as psicóticos claros, des­
de e l p rim er m omento, hay  pocas p ro ­
babilidades de que se desarrolle la  psi­
cosis; 3) solam ente 10 a  20% recobran 
to talm ente la  salud y  la  m ayoría con­
tinúa  m ostrando síntom as de  pérdida de 
peso e  irregularidades m enstruales au n  
después de u n  periodo de m ás de cinco

años; a lrededor de 15% m ueren; 4) los 
pacientes estudiados no m uestran  uni­
form idad en los síntom as psiquiátricos.

El au to r no está convencido de que 
se tra ta  de una entidad nosológica es­
pecífica y  que el térm ino de anorexia 
nervosa no llam a la atención sino so? 
b re  uno de los síntom as de la afección. 
Se ha prestado dem asiada atención a la 
anorexia y a la am enorrea, apartando 
dem asiado el estudio de los otros sínto­
m as que siem pre se encuentran.

Dice que no es ú til el enfoque de la 
afección como alteración psicosomática 
y  que tan to  la terapéutica  psiquiátrica 
como la endocrinológica no h an  dado 
m ás que resultados pobres. Opina que 
es necesaria m ayor investigación de la 
enferm edad, principalm ente sobre el me­
canismo y  relaciones psicológicas de la 
am enorrea, los efectos de los diversos 
tipos de terap ia  y  el pronóstico de otros 
casos de anorexia, especialm ente los tra ­
tados en hospitales generales.

A. P . M.

649.— Influencia de la insulina so­
bre la producción calórica en 
el conejo. —  Theophile Cahn 
y Jacques Houget. — Journ. 
Phys. 45, 429 (1953).

Los autores estudian  los cam bios en la 
producción calórica de los conejos en 
ayunas y  alim entados, deduciéndose que 
la insulina puede in te rven ir en  los me­
canism os de los cam bios de la  alimen­
tación.

J . M. B.

650.— La melanodermia tropical y 
los problemas que ella impli­
ca. —  U . Baylon, J . G aly y  R- 
Hugonot. —  Ann. Med. 54, 
276 (1953).

Los autores, aun  reconociendo la  im­
perfección y  el carácter incom pleto de 
sus observaciones, describen tre s  casos 
de m elanoderm ia tropical, acompañada 
de hipotensión y  astenia, cuya patogenia 
hipófiso-subrenal estarla  en  relación con 
la adaptación del hom bre blanco a l cli­
m a tropical.

La elim inación excesiva de cloruro só­
dico en e l trópico seria  e l origen de es­
tas m anifestaciones.

J . M. B.


